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l N T R o D u e e l o N 

Al realizar una prótesis parcial, muchos son los factores que 

deben de tomarse en cuenta para llevar a cabo dicho tratamiento y 

de las cuales depender& el éxito o fracaso del mismo. 

Es indispensable llevar a cabo un exámen completo de Ja boca 

que incluye el estado parodontal, la relación corona-ralz, Ja o­

clusión y Ja higiene bucal. 

La prótesis parcial fija se divide en: 

Intracoronarias 

Extracoronarias 

lntraradiculares 

Dentro de los retenedores extracoronarios existen dos tipos de 

coronas, las totales y las parciales. 

La corona parcial es la restauración que abarca dos, tres o 

más superficies, pero no todas las de un diente, las caras pueden 

ser, lingual, proximal y oclusal ó incisa!. 

Este tipo de preparación está indicado en dientes anteriores y 

posteriores sanos o con pequeñas caries proximal. 

Lo importante en estas preparaciones es que se obtiene una má­

xima retención con el menor daño a la pulpa, y un desgaste mlnimo 

del diente. 

Se puede utili~ar como retenedores de una prótesis fija o como 

restauraciones individuales . 

Son totalmente estéticas por lo que pueden ser utilizadas en 

dientes anteriores o posteriores con gran óxito. 

El obj~Livo de este trabajo es presentar las indicaciones de 

las coronas parciales y los pasos para realizar estas prepara-

clones as! como el instrumental adecuado. 
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R E V l S l O N B l B L 1 O G R A F 1 C A 

La corona tres cuartos es un ·elemento· de anc!'aje:cmet_áli o que 

cubre las superficies proximales, la pal~ti~a;; __ ~l'.;b~rde_:·ºc usa!. 

2 

:: ~ª P~::::: m::n:: d:e: 

1 

::: ::: ~ ::r:

0

:u ª::.:r~!;~.[~:f;J~·~'~lf~fr:t~r~:~c :~:-
,- .:: - -_:;:; 

pués de la introducción de este procedimient~~ 

En Europa fué·sobre todo A. HRUSKA quien:la diÓ a' conocer. La 

corona tres cuartos está indicada sobre todo en dientes que po­

sean un núcleo de dentina importante, además de un diámetro ves--

tibulopalatino lo mjs largo posible, superficies proximales lar--

gas. 

Cuando se trata de puentes poco extensos se puede utilizar l~ 

corona 3/4 como medio de fijación, pero en prótesis de mayor arn--

plitud su uso no es muy conveniente. 

Sin embargo.la corona 3/4, utilizada en los casos en que su 

.... 1 indicación sea correcta y preparada .con esmero, constituye, un e-
··• 

lemento de anclaje útil. 

LEDNITZER, hizo unos trabajos donde hizo preparar dientes de 

acero, las cuales reproducian las distintas formas de preparación 

por ejemplo, para una corona 3/4, para una pinledge, para una me­

dia corona de Rank. A estos dientes se fijaron, mediante cemento 

de fosfato. En la pruebJ efectuada posteriu1·111cntc pura aflojar y 

retirar estos retenedores, la corona 3/4 se mostró mfis resislente 

que los otros retenedores. 

Ha sido en particular ENGL quien se ha ocupado mfis de la coro­

na 3/4 y a quien debemos las mejoras introducidas. 



D 1 A G N O S T 1 C O 

Las coronas parciale~ son uni~ersales en su aplicación.Es po-
. . . . . -· 

sible aplicarla en la mayoria de los cti~n\e·s~anteriores,y p~'ste-

Este tipo de preparación 

. . >>'-~··.: .·_ .. -. .'. .'. ,• . ' ~ . . 

desarro.Úl~ju<r~tención aparlir ;de 

riores en ambas arcadas. 

1 as paredes externas del diente:< Esle' dis'eño es U representado 

por distintos tipos de coronas parciales que se usan d~ manera 

efectiva en prótesis fija. 
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Las preparaciones para coronas parciales se identifican por la 

proporción de estructura dentaria axial incluida. La preparacion 

tipica comprende tres de las cuatro caras axiales y por ésto se 

le denómina prepa~ación 3/4. Este tipo de preparaciones pueden 

ser utilizadas como restauraciones fijas en dientes aislados o 

para pilares de puentes. 

Con sus respectivas variaciones individuales, esta preparación 

esta indicada para todo los tipos de dientes, tanto superiores 

como inferiores cuando; 

Las caras proximal y lingual presentan únicamente una caries 

minima. 

Se necesita protección cusp!dea. 

Los mftrgenes de la preparación pueden terminarse en tejido 

dentario sano. 

Es esencial o deseable una mínima exhbición del material por 

razones estéticas. 

Por lo común, las preparaciones para coronas 3/4 incluyen el 

borde incisa! o toda la cara oclusal y las superíicies lingual y 

proximales hasta los angulas vestibuloproximales.Gingivalmente 
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la preparación es paralela a la unión amelocementaria o bien 

a la cresta gingival. 

Mient~~s brinda una forma de mAxima retención y resistenci~ 

4 

la preparación para la corona 3/4 conserva intacta la estructura 

dentaria ajustAndose al contorno oclusal del diente y dejando el 

delicado tejido de la zona vestibular gingival. 

Por razones estéticas, con este tipo preparación no suele ex­

tenderse la linea de terminación dentro del surco gingival por­

que su margen evita totalmente la cara vestibular. 

e o N T R A 1 N D l e A e l o N E s 

Cuando hay presencia de caries extensas, fracturas, erosión abra­

sión u otra deformidad coronJria, y cuando este comprometida la 

estética por algún motivo. 
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N S T R U M E N T A L 

Tod« prótesis fija tiene dientes pilares para soportar sus re­

tenedores. Estos últimos deben ubicarse dentro de los contornos 

normales del diente para preservar la correcta función y minimi­

zar la carga oclusal sobre aquéllos. A menudo esto exige la eli­

minación de una importante cantidad de estructura dentaria intac­

ta, para dar retención y rigidez a los retenedores . 

La capacidad de eliminar estructura dentaria aumentó muchisi­

mo por la introducción de las piezas de mano a turbina de alta 

velocidad. Estos elementos no sólo reducuen el tiempo para prepa­

rar los pilares, sino también alivian sobremanera la molestia de­

bida a la excesiva presión y vibración. Utilizando agua con la 

pieza de mano, se enfria la superficie de corte y disminuye asi 

la irritación térmica de la pulpa. También se lubrica el instru--

mento cortante. 

El instrumento se tomaré en forma adecuada con una guia firme 

para no traumatizar el epitelio de surco, los otros dientes y te­

jidos bucales durante la preparación. 

El verdadero corte se logra con instrumentos como fresas de 

carburo de tungsteno y piedras de diamante, para desgastar se -­

cuenta con instrumentos de diamante de diversas rugosidades su-­

perficiales: gruesos, medianos, finos y ultrafinos. Los gruesos 

estén diseñados para una répida reducción dentaria y los de tex­

tura media para el tallado general. Los finos se utilizan sobre 

todo para refinar y terminar los mérgenes gingivales, y los su-­

perfinos resultan excelentes para el púlido y terminado de las 

preparaciones. 

En la actualidad se pueden obtener piedras de diamante de cual­

quier tamaño, forma y longitud que se desee. Deben seleccionarse 
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para que se adapten a las dimensiones y a la forma que se preten­

de dar a la superficie a tallar. Además, se diseñarán de modo que 

la pieza de mano se mantenga paralela al eje del diente cuando se 

preparan las zonas retentivas en lugar de inclinarlas de distin-­

tas maneras para lograr la angulación deseada. 

La piedra en forma de rueda es adecuada para reducir superfi-­

cies no retentivas, como los bordes incisales, las caras oclusa-­

les y los ángulos diedros. Las piedras ovoides se usan con fre--­

cuencia para reducir superficies oclusales no retentivas. 

Las cilíndricas se pueden obtener sea con extremo liso o cor-­

tante y son útiles para preparar paredes planas y hombros gingi-­

vales. Una piedra cónica es apropiada para la preparación de un 

bisel gingival, mientras que tanto una troncocónica con extremo 

esférico como una en forma de punta roma son excelentes para pro­

ducir un plano inclinada gingival. 

La técnica y los instrumentos para la preparación dentaria no 

bastan por si solos. Su forma definitiva debe reflejar el objeti­

vo funcional y el diseño . 
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R E T E N E íl O R E S E X T R A e ó R a· N A L E s PAR C I·A LE~. 

C O R O N A T R E S C U A R T O S A N T E R l O R 

Antes de iniciar cualquier preparación dentaria, debe deter~ 

minar:." con exacLi Lud la forma del contorno, sobre todo de la ca-

ra labial y las proximales. Se extenderá a zonas de autoclisis, 

pero ~í11 1111 despl íegue exagerado de metal. Para evitar ésla vi-

""' ' sual izac:ión ele! metal indeseable, habrá que determinar desde la-

J 

bial la ubicación exacta de los m~rgenes labioproximales y el in­

cisa!. Este último no debe llevarse sobre la cara labial como pa­

ra que sea visible. Tendrá que terminar en el ángulo donde con-

vergen lo t~ra labial y la incisa!. 

El borde gingival se ubica por debajo de la cresta del teji-

do gingival, siguiendo su curvatura. 

P R 1 N e 1 r 1 o s D E R E T E N C l O N 

La ¡,re¡.,, rae ión debe diseñarse para sostener al retenedor con-

Lra el rles¡ilazamiento vertical. En las prótesis fijas la reten­

ción no depende de los ángulos muertos, o cemento, sino por la 

~~h~~i~n f riccional del ~etenedor a las paredes, surcos y orifi-

c i os. 

Las fuerzas oclusales verticales que actúen sobre la corona 

3/4 d<1r·i111 n:sulLanLes horizontales. Por lo consiguiente, las 

r 11 e r z ••; d" s p 1 a za n Les ro ta r á n 1 a restaura c i ó n par a ex pu 1 s ar 1 a de 

la cilv1rla<I. El volcamiento es hacia lingual y la rotación ocurre 

o e 11rr1: ha e i a mes i o 1 i n g u· a l o d i s·t o 1 i n gua l. 
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S U R C O S P R O X 1 M A L E S 

Es posible determinar la dirección de. intersión y ubicación 

de los surcos proximales en los modelos de diagnóstico~ Para que 

los surcos proximales ejerzan su máxima re~·i¡~~:nh:~ ~l des~laza" 
miento, es necesario ubicarlos de lá manera siguie.nte: 

1.-Serán paralelos a los dos tercios incisales de la cara 

vestibular. 

2.-En su relación gingivoincisal ser~n casi paralelos. 

8 

3.-Su convergencia incisa! no excedera más de 5 el paralelismo 

La realización de los surcos proximales paralelos a los dos 

tercios incisales de la cara labial resulta en lo siguiente: 

1.-Se conforma un retenedor que permite en forma automática 

que su margen labial se extienda a la zona de autoclisis. 

2.-Permite que el retenedor cubra 3/4 de la circunferencia del 

diente. 

3.-Brinda surcos proximales comparativamente más largos, y 

por ello, más fuertes, que surcos paralelos al eje longitudi­

nal de la corona. 

-·: PAREDES PROXIMALES 

Deben hacerse el máximo esfuerzo por preparar las paredes pro­

ximales opuestas lo más cerca de un paralelismo posible. De todos 

modos la co11vcrgc11cic1 uscil.irj tle los 2 y G (Jruuo~. cu11 rel.1-

ción a la vertical. 

P A S O S E l N S T R U M E N T A C I O N D E L A P R E P A R A -

C l O N 

El primer paso en la preparación de las caras proximales es 

comparativamente simple, esto se hara con cuidado de no lastimar 
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el diente adyacente y se lograra po~ alguno de los metódos si-

guientes: 

1.- Separar los dientes en forma mecánica. 

2.- Colocar una banda de acero para matriz. 

3.- Usar una piedra de diamante o fresa fina, en punLa. 

La manera más simple y cómoda de hacer cortes proximales es 

usar una piedra de diamante muy fina de forma troncocónica de 

9 

punta aguda. Se ubica por lingual del punto de contaclo, alejada 

por lo menos en la medida del propio espesor respecto del área de 

contacto. Se le trabaja hacia labial,para cortar el dienle. 

El propósito del primer corte es eliminar el área de contacto. 

Cortes proximales cuidadosos mantendrán la forma labial normal 

del diente sin un despliegue innecesario de metal. Fig.1 y Fig.2. 

SURCOS I N C I S A L E S D E R E F U E R Z O 

Se prepara un bisel o plano labiolingual y se ubica en direc­

ción mesiodistal para unir las dos zonas proximales talladas. El 

margen labial de este bisel se ubica de manera que el metal no 

sea visible desde labial a través ~el esmalte. El ángulo del pla­

no hacia labiolingual será de unos 45 grados respecto del eje 

longitudinal. El propósito del plano inclinado es brindar a la 

porción incisa! clcl dienLe 1111 volumen adecuado, ele alrcd<!dur de 

1mm de espesor. 

Las ruedas de diamante o las fresas de cono invertido pueden 

servir para efectuar este corte. Fig.3 

P R E P A. R A C I O N L I N G U A L 

' La reducción de la cara lingual suele hacerse en dos etarias. La 
J 

primera comprende Ja remoción del esmalte de la cara lingual en 
'' 



una profundidad minima de 0.5mm. desde la cresta del cingulo al 

margen lingual del plano incisal. Duránte la reducción liqgllal 

10 
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Se Verá que en el incisivo central superior la sJperfiéi.e E!S c.Ón-
',:: -'. ·< .-.. ·. '· ·. ' 

cava hacia incisogingival y mesiodistal, pero en el t¡¡nino éoris~ 
., 

ta r á de dos p 1 anos que se e 1 e van y se encuentra Íl en . 1 a • c r·e's t'~: . 

lingual central. Fig.4 y Fig.5 
. . . 

La segunda fase de la preparación lingual consiste e~ fa fe-
ducción del esmalte lingual ubicado entre la cresta del clngu(o 

y la cresta de la encia. 

El instrumento utilizado es la piedra de diamante cillndrica 

troncocónica pequeña. 

S U R C O N C 1 S A L 

Se forma con dos planos muy definidos uno labial y oLro lin-

1 gual, que se encuentran en ángulo recto o ligeramente agudo. El 
J 

1 
1 
~ 

fondo del surco se encuentra en dentina justo hacia lingual. La 

pared labial del surco incisa! tendrá dos veces la longitud de 

la lingual. El surco incisa! será paralelo al contorno general 

del borde incisa! labial. En los incisivos central y lateral, el 

surco incisa! se extiende hacia mesiodistal en una curva continua 

En el canino, los surcos se elevan desde mesial y disLal y se 

funden en la cúspide. Al iniciar el surco incisa!, se uhica una 

fresa de diamante <.le conu i11vurLi<.lu pequeii.i u11 ul cu11Lru uul pla-

no incisa!, en tal posición que la base del cono de la piedra o 

fresa se dirija hacia lingual y sus lados lo hagan hacia la lámi­

na labial de esmalte. A la piedra en acción se mueve de mesial a 

distal; en forma gradual corta un surco en V. Después de grabar 

el surco hasta la profundidad deseada con el instrumenLo de cor­

tante, los planos labial y lingual deben terminarse con discos 
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de papel fino. Fig.6 

S U R C O S P R O X l M A L E:s 

Como los surcos proximales '.pr:op_orciona11 :Ja retención principal 

de 1 a res ta u rae ón coronaria 
0

parci~~;~c~s_-_-~~()resc:i nd ib !_e que/ e_stén, 

bien preparados y que se les ubiqüe'·.en foriné!cdrrLecta._i:oi:ii:éi~itari:­

te a 1 eje de 1 a preparación. se prepa¡:at)a (;ciro:ria'(~~rcJa·r?para 
que se des! ice desde el área gingival del\dl~~{~i~-:~'./iJ'W·~f¿''.¡g~{f/' 

. ,r ". ·.-;: ·~ ;¿-· .. - -':·~ 

incisa!. Tal via de inserción elimina la incius,ión:}de Na'lqu'Íer· .. 

parte de la cara labial del esmalte. Los mejdres~risul~~do~ ~e 

obtienen cuando los surcos proximales son paralelos a los 2(3 in­

cisales de la cara vestibular del diente. La porción profunda del 

surco debe ubicarse en dentina. Los surcos proximales se ubican 

asi para permitir que el retenedor rodee 3/4 de la circunferencia 

del diente. Cuando ambos surcos son paralelos a los 2/3 incisa!es 

de la cara vestibular también deben ser paralelos entre si. Su 

convergencia a incisa! no debe exceder los 5 grados. El surco 

proximal se inicia en el fondo del surco incisa!, a mitad del ca­

mino en sentido labiolingual al plano incisa!. Se orienta hacia 

labiolingual en forma que termine en la cresta del tejido gingi­

val o ligeramente por debajo. Se comienza con una piedra de dia­

mante troncocónica.fina ofresa, ubicada a mitad de camino por su 

longitud y se penetr,1 en líl estructura clcnt;1riu Lodo s11 dil1meLro. 

Si fuera favorable se extiende el surco en dirección gingival ha­

ciéndolo más superficial al aproximarse al tejido gingival. sin 

llegar a formarse un escalón definido. Las paredes labiales se a-

lisan con cinceles rectos o con piedras troncocónicas muy finas 

para pulir o discos de papel. Durante la conformación del plano 

de la pared labial.se tendra cuidado de no extender los hordes 

cavosuperficia!es labiales. 
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Algunos cllnicos prefieren terminar el surco en un escalón de­

finido en el borde gingival ,para lograr.asl una cresta de metal 

más fuerte en el retenedor colado terminado. Esta ventaja mécani­

ca es desvirtuada, por la proximidad resultante del colado.del 

metal a la pulpa y la necesidad de cortar mayor canlidad de es­

tructura dentaria. 

La decisión del tipo de surco a preparar es influida por: 

1.-Tamaño labiolingual del diente. 

2.-Presencia y extensión de caries proximales. 

3.-Presencia y extensión de restauraciones viejas. 

4.-Necesidad de procurar espacio en el retenedor para un rompe 

fuerzas (de precisión o no ) si la corona 3/4 forma parte de un 

puente . 

p R E p A R A e 1 o N D E L M A R G E N e E R V 1 e A L 

El tallado de una corona parcial termina por debajo de la eres 

ta de la encla en un bisel. En la preparación de este bisel, se 

tratará de no lesionar el tejido gingival. 

Con una piedra de diamante troncocónica fina (de punta redon­

da), se ubica en el surco proximal y se mueve con lentitud hasta 

el otro, ida y vuelta, hasta lograr el bisel. El diamante deberá 

mantenerse paralelo u lo, ,u1·cos proximales 111ic11Lras se prepüra 

el bisel. Fig.8,y fig.9. 

La ventaja de usar aunque sea un bisel fino consiste en brin­

dar un borde definido para el patrón de cera y el colado, elimi­

nando al mismo tiempo el corte excesivo de estructura dentaria. 

l Fig.10, Fig.11, Fig.12 y Fig. 13 . 
....: 

¡ ; 
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El desplazamiento de un retenedor de puente en un sentido o-

puesto a su !!nea de inserción es resistido por: 

1 .-El cemento que retiene al pilar en su lugar. 

2.-Un ajuste aceptable del colado. 

3.-Paredes axiales lo más paralelos posibles (2 a 5 grados de 

convergencia). 

La retención mecánica en las coronas parcial y totales poste-

J riores se obtienen sobre todo por las tensiones internas genera­

das entre las paredes axiales externas en la dentina de la prepa-
i 
.1 

'1 
j 

ción y las caras internas del retenedor de metal cuando la res­

tauración esté cementada. 

El retenedor parcial posterior no difiere en mucho del ante-

1 rior, pues los principios de su retención y preparación son simi-,, 
lares. En las coronas anteriores, los surcos proximales se ubican 

J paralelos a los 2/3 incisales de la cara vestibular, pero en los 

dientes posteriores son paralelos al eje longitudinal del diente. 

En los retenedores parciales posteriores, las dos caras proxi­

males, la oclusal y Ja lingual de todos los dientes son afectadas 

con excepción de los molares inferiores. En éstos, la incli11<1ci611 

natural exigirá demasiado corte de las caras linguales para in­

cluirlas . 

Al preparar al diente para una corona parcial, se ubican los 

surcos proximales en la unión del tercio vestibular y el medio, 

con lo cual: 

1 .- Dentro del colado quedarán incluidos 3/4 de la circunfe­

rencia del diente. 
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2.- El borde proximal de la cavidad se extendera bastante a 

vestibular como para quedar inclufd~ ~ri·uri .área de. autoclisis. 

3.- Los surcos estarán hacia vestibular de la cima de la eres-

ta de la papila interdental, esto permite mayor longitud. 

Se emplea el surco en V en los dientes de corte redondo en su 

i sección transversal, las modificaciones proximales en forma de 

. ¡ 

~ 
1 

caja se emplea cuando los dientes tienen forma de paralelogramo. 

La caja como modificación se indica en las siguientes condi-

clones: 

1.- Si hay caries proximal en el diente pilar. 

2.- Si en el retenedor se ubicará la hembra de un dispositivo 

semirigido. 

3.- Si la restauración, incrustación o amalgama debió eliminar 

se. 

4.- Si los dientes son cortos o medianos. 

I N D I e A e l o N E s 

Aunque la corona parcial posterior puede aplicarse en la mayo­

ría de los dientes posteriores con cantidad suficiente de estruc-

tura dentaria, su uso se indica de modo principal en aquéllos 

con vitalidad pulpar. 

Las vcntJjas son: 

1.- La preparación es conservadora. 

2.- Puede limitarse al esmalte en particular. 

3.- L9s surco{ retentivos suelen estar distantes de la pulpa. 

4.- La restauración posee retención mecánica suficiente. 

Donde exista caries, es conveniente que el odontólogo la eli-

mine primero para determinar su extensión y decidir qué diseno 
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habrá de aplicar. 

F O R M A D E C O ~ T O R N O 

Como en la preparación se hallan comprendidas todas las caras 

menos la vestibular, la forma de contorno normal en los dientes 

posteriores superiores lleva los márgenes vestibulares hasta esta 

misma cara. El margen gingival se prepara por debajo de la eres 

ta del tejido blando, dentro del surco gingival. La ubicación del 

margen oclusal varía con el tipo de preparación. En premolar o 

molar superior sin caries o con vitalidad pulpar y que no va a 

ser pilar de puente, sino como restauración individual, se exclu-

yen las cúspides vestibulares. El margen ocluso-vesLibular se ex­

tiende de un surco próxima! al otro en una linea curva que deja 

intactas al máximo las cúspides correspondientes. Si se usa la 

corona parcial como pilar de puente, es más común incluir las cús 

pides vestibulares en la preparación. 

P A S O S P A R A L A P R E P A R A C I O N 

O 1 E N T E S S U P E R I O R E S P O S T E R I O R E S 

La diferencia en la preparación de un premolar y un molar su­

perior es minima. Para simplificar, se describirá la de un premo-

1 ar. 

C O R T E_ S P R O X I M A L E S 

Debe.n tomarse las mismas precauciones descritas en la prepara-

ción de un diente anterior. Los cortes pueden hacerse con un dis-

co de una sola luz o con fresa o piedra de diamante troncocónica, 

fina y l.arga. A ésta se la coloca sobre la cara lingual del pre-
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molar alejada del punto de contacto en su mismo espesor. Con alta 

velocidad se lleva el corte de lingual a vestibular. El mismo cor 

te se hace en la superficie opuesta. 

En una vista ~esde vestibular, se ve la inclinación ligera ha­

cia gingival de los cortes, estos ultimes terminan en la papila 

interdental o ligeramente por debajo. Si fuera paralelos al eje 

longitudinal del diente, la anatomla vestibular del diente prepa­

rado se alterarla una cantidad de metal superflua. Fig.15. 

Fig.16 y Fig.17. 

R E D u e e l o N o e L u s A L 

Si el diente preparado se destinara como pilar para un puente, 

toda la cara oclusal debe quedar comprendida en la preparación. 

Con piedra de diamante o con fresa de fisura troncocónica, se ha­

ce un corte de una cara proximal a la otra, a profundidad de 1.5 

a 2 mm, con preservación de la cúspide vestibular. 

En el molar superior, el surco oclusal se corta siguiendo en 

forma similar a una preparación MOD para incrustación. Con pie­

dra de diamante se reduce toda la cara oclusal, pero la forma a­

natómica general se mantiene. La reducción será uniforme y se con 

servarán las pendientes de las cúspides vestibulares y linguales. 

Fig.18 

En un molar superior, la diracclón úistovestibular del surco 

lingual y la dirección y tamano oblicuo deben conservarse en el 

diente preparado. Las vertientes de las cúspides ayudan a crear 

la forma de resistencia. 

S U R C O S P R O X l M A L E S 

Los surcos de retención proximales se hacen paralelos al eje 
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longitudinal del diente, uno .. en més{al,;\ciir.o:·eri dls't''a.lfyhacia 
<·~;;e•'-•'/ ••>- - -< 

vestibular. Se tratará en todo 10 po.s(b'le':d~P~5nf~~'~flos surcos 

paralelos. Los premolares y molare~ ptjs~eri. 
bien definida. 

Los surcos se ubican hacia el tercio ves~ib~lar, d~ éste modo 

se abarca mayor cantidad de estructura dentaria por la parte in­

terna del retenedor, para resistir cualquier tendencia al despla­

zamiento lingual. Fig.19. 

Para preparar'el surco se utiliza una fresa de fisura estriada 

troncocónica de diamante paralelo al eje longitudinal del diente, 

entre el tercio vestibular y el medio, y se continua hacia gingi­

val por debajo de la cresta interdentaria con relación al surco 

gingival. El surco proximal llegara hasta dentina en su extremo 

oclusal. 

Después del corte inicial, a la superficie vestibular del sur-

l cose le desliza desde el angulo interno hacia vestibular, de 
·j 

.. 

. , 
¡ 

modo que los márgenes vestibulares queden en zonas de autoclisis . 

Esto se hace con piedra de diamante troncocónica superfina. Fig. 

20 . 

Estas paredes deben terminarse con discos de papel finos. Se 

tendrá cuidado de no. crear retenciones. La pared lingual del sur-

co puede acabarse en cualquiera de estas tres formas: 

1 .- Dejarla cóncava. 

2.- Redondearla hacia lingual para eliminar el ángulo agudo, 

el surco tendrá forma triangular, que podrá acentuarse con cincel 

3.- Puede desplazarse hacia lingual para cambiar la forma en V 

por la de caja, esta modificación incrementa el volumen de metal 

y la pared lingual aumenta las cualidades retentivas de la prepa-
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ración. Fig.21. 

Es conveniente 

._ gingivaLdel 

-l 

rizontat.· 

Dicho paso 

Este bisel elimina tos 

continá y confunde con et 

¡ cerá en torno de la pared 

i R E D u e e 1 o N L 1 N G u A L 
! 

··1 
j ... 

., 
1 

La superficie lingual se reducirá mejor con una piedra de dia­

mante troncocónica pequeña o fresa. No se intentará quitar todo 

el esmalte, sólo se eliminará to suficiente para que ta prepara­

ción sea ligeramente convergente en sentido gingivooctusat ,en es­

te momento no habrá que llevar la preparación axial por debajo de 

la cresta del tejido gingivat. 

B 1 S E L G 1 N G I V A L 

A ésta altura conviene exáminar todas las superficies axia­

les para determinar si existen retenciones y estimar la propor­

ción de convergencia oclusat necesaria en esas paredes para esta­

blecer ta trayectoria de inserción. El paso final es tallar el 

bisel t~rminat en el área gingivat. Se emplea piedra de diamante 

de punta redondeada, que se coloca paralela a ta superficie axial 

y se lleve desde un surco proximal al otro, terminando en et sur­

co gingivat, por debajo de ta cresta. Este bisel se continúa y 

confunde con et bisel de la pared adamantina gingivat de los sur­

cos proximales, creado anteriormente. 
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R E T O Q U E F I N A L 

El paso final de la preparación consiste en retocar todas 

las paredes axiales y la oclusal para eliminar cualquier ángulo 

aguzado o retención. Todos los rayados ocasionados por las fresas 

o los diamantes gruesos deben alisarse con punta de diamante su­

perfina. Se puede emplear disco de papel suave. Fig.22. 

M o o 1 F 1 e A e I o N E s o E L A s e o R o N A s p A R e I A L E s 
P O S T E R 1 O R E S 

C O R O N A S N F E R I O R E S 

En el molar inferior se incluye la pared vestibular en la pre­

paración, en lugar de la lingual. Esto es por la anatómia, asi 

como la posición del diente en la arcada. La inclinación del mo­

lar inferior es tal que requiriria amplia remoción dentaria para 

incluir la cara lingual en la cavidad. 

Los pasos para la preparación de un molar inferior son iguales 

que en el superior. Cuando se hacen cortes proximales en un molar 

inferior.se efectúan de vestibular a lingual, a objeto de lograr 

una convergencia hacia vestibular en lugar de lingual, co-

~ mo los superiores. Los surcos proximales de los molares se ubi-

can entre el tercio medio y lingual. Las cúspides linguales pue­

den quedar intactas si la restauración no va emplearse pilar de 

puente. En caso contrario, deberán protegerse de la misma manera 

que las vestibulares superiores. Fig.23. 

P R E M O L A R E S I N F E R r" O R E S 

En la preparación de los molares inferiores para coronas 

parciales son necesarias ciertas modificaciones. Los principios 
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básicos de retención y resistencia, asi como los pasos de la pre-

paración e instrumentación, son los mismos que pa~a los dientes 

posteriores superiores. Es importante, sin embargo, que la cús­

pide vestibular de los premolares sea la cúspide impactante por 

excelencia. 

Si se prepara igual que un premolar superior. la cúspide ves­

tibular maxilar chocarla contra la unión de metal y el diente (en 

oclusión céntrica). Para evitarlo, se prepara un escalón a la cús 

pide vestibular de los premolares inferiores. Este recubrimiento 

significa un paso adicional en la preparación: la reducción de la 

porción vestibulooclusal de la cúspide vestibular. La extensión 

en que ese escalón vestibular se lleve hacia gingival depende del 

tipo de oclusión, tamaño de la cúspides y profundidad de los sur­

cos (resalto vertical), as! como el tamaño del premolar inferior. 

Dicho escalón , por lo tanto la retención y resistencia al des­

plazamiento de la restauración. Fig.24 y Fig.25. 



21 

!' i g • 1 • 

Angulación incorrecta y correcta del corte proximal. 

INCORRECTA CORRECTA 

~-·-L:. 
Cantidad de esmalte eliminada en el corte proximal inicial 



F i g • 3 

Reducción i cisal 

F i g • 4 • 

a expensas de la cara lingual. 

Cantidades correcta e incorrecta de remoción de esmalte 

de la cara linaual. 

CORRECTA INCORRECTA 

22 



F 1 G • 5 

Vista lingual de dientes preparados para corona 3/4 

Incisivo central superior. 

, "\ 

Canino superior. 

1 
1 
I 
\ 
\ 

' \ 
) 
J 

23 



24 

F i g • 6 • 

Realización· del surco incisa!. 11 

F i g • 7 • 

Surcos axiales con el cíngulo en su misma trayectoria de 

inserción. 



Preparación y bisel terminado en el plano cervical del inci­

sivo central superior. 

F i g • 9 • 

25 

Area triangular de esmalte removida con fresa o piedra tronco­

cónica 
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F i g • 1 O • 

Preparación par~ cbrona 3/4 terminada en un ~ricisivo 

central 

\ 

Fi g • 1 1 

Modificación con caja proximal en lugar de surco axial. 



F i g • 1 2 F i g 1 3 

Surcos suplementarios y llaves para mayor retención. 
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F i g • 1 4 • 

Orie~tación de lo~ surcos axiales en dientes anteriores y 

poiteriores preparados para coronas 3/4. 

F i g • 1 5 • 

Reducción proximal para coronas 3/4 posteriores. 

Realizadas con disco de corte de una sola luz. 

28 



F i g • 1 6 

Reducción proximal realizada con una piedra de diamante 

larga y fina. 

F 1 G • 1 7 • 

Durante Ja reducción proximal se cuidara de no exhibir una 

cantidad 

ESTA mtS 
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F i g . 1 8 Se procura por todos los medios de conservar 

Ja cúspide vestibular dei diente durante Ja prepara-

ción. 

F g • 1 g • 

Preparación conservadora para corona 3/4 en un molar superior. 



F g • 2 O • 

Surcos lo más paralelos entre si. 

u F i g • 2 1 

La pared lingual del surco puede terminarse en cualquiera 

de estas tres formas. 

31 
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F i g • 2 2 • 

La instrumentación para preparar el margen gingival puede va-

F i g • 2 3 

Preparación p~ra corona parcial en molar inferior, con las 

cúspides linguales protegidas. 

' 1 

\ 
\ 
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F i g • 2 4 . 

La c~spide vestibular del diente restaurado se protege con un 

recubrimiento metálico. 

F i g • 2 5 • 

La preparación vestibular incrementa la forma de resistencia 

y retención. 
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e o N e L u s I o N E s 

La base para realizar un buen tratamiento protes!co es hacer 

un buen diagnóstico. Para tener éxito en,·Prótesis Fija háy que 

tener en cuenta muchos factores, comi ion ~f es~ado.parodontal, 

la relación corona-ra!z,la higiene del paciente, de la cual de-­

pendera el fracaso o éxito de nuestro tratamiento. 

Es importante para el odontólogo tener claramente los concep­

tos generales del tipo de preparaciones y la aplicación de cada 

una de ellas, as! como sus indicaciones, para los dientes que van 

a servir como soporte, cuidando siempre la estética. 

El diagnóstico oportuno y el tratamiento a seguir en cada caso 

en particular, es con la finalidad de lograr un estado óptimo de 

salud y prolongar de esta manera la permanencia de los organos 

dentarios para el mejor funcionamiento masticatorio. 
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C O M E N T A R l O S 

Este trabajo lo realice con la finalidad de presentar los re-­

tenedores extracoronales parciales. 

Se presenta detalladamente paso por paso la realización de las 

coronas 3/4, en dientes anteriorés y posteriores, asi como los 

Instrumentos que se pueden utilizar para cada corte. 

Este tema me intereso porque algunas veces hacemos desgastes 

de dientes innecesariamente, y con este tipo de preparaciones Jos 

desgastes son minimos, pero siempre hay que tomar en cuenta las 

indicaciones y contraindicaciones para cada corona.y tendremos 

más posibilidades de éxito en nuestro tratamiento. 
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